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CRÓNICA INTERNACIONAL

I. Importancia de la flota británica.—II. La actitud de Italia

I.—Im portancia  de la  flota b ritán ica

El bom bardeo de varios puertos ingleses por los 
barcos alem anes, las tentativas de ataque a Dover, 
las constantes am enazas de los subm arinos, no tie­
nen otro objeto ni responden a otro propósito que 
al de provocar la salida de los acorazados británico.s 
para que caigan bajo la acción de los subm arinos, 
acaso de Jos dirigib les y posiblem ente de los barcos 
de com bate de los alem anes. Pero Inglaterra aún no 
ha enviado un solo acorazado al m ar del Norte. El 
.\lm irantazgo guarda sus m ejores unidades, y aun­
que la opinión pública se im paciente de vez en 
cuando, persiste en su plan . ¿C uál es éste? E l más 
sencillo: que la flota exista, que no desaparezca 
Nada im porta ganar batallas navales, lo esencial, lo 
vitalísim o es tener los barcos.

En efecto, m ientras no desaparezca la e,scuadra 
británica, Inglaterra no será vencida defin itivam en­
te, aunque sus ejércitos sean destruidos y  Francia y 
R usia  queden aplastadas; las islas quedarán a cu­
bierto de un de.sembarco y  el com ercio británico se­
gu irá  desarrollándose librem ente y  la m etrópoli con­
tinuará recibiendo los artícu los de prim era necesi­
dad que le hacen falta; entre tanto, la ruina com er­
cial y  económ ica de A lem an ia  se irá acentuando. S i 
la destrucción de toda la flota alem ana se com prara 
ai precio de la mitad de la británica, Inglaterra ha­
bría perdido su suprem acía m arítim a, quedaría de­
trás de Jos Estados U nidos y  del Japón , acaso de la 
m ism a F ran cia  y su im portancia m undial relegada 
a segundo térm ino; ganaría esta guerra, pero perde­
ría la  siguiente. Y  la destrucción de la flota alem ana 
no colocaría a esta últim a potencia en peores condi­
ciones de las que ahora se encuentra, porque tendría 
exactam ente las m ism as probabilidades que en la 
actualidad de vencer a F ran cia  y  R usia  y  le queda­
ría siem pre abierto el cam ino de Egipto y la India 
a través de T u rq u ía  y  Persia. E s  decir, que arries­
gando su escuadra en una batalla naval, Inglaterra 
se expondría a perder m ucho y ganar m uy poco, al 
paso que A lem ania com prom etería poco y podría 
obtener lo más.

Esta teoría no es n ueva: de m uy antiguo ha sido 
prohijada en la G ran  Bretaña por personalidades 
navales de gran relieve, y  ha sido objeto de num e­
rosos libros y artículos; es el problem a de la «flota 
en existencia», com o dicen en aquel país. A lem ania 
lo sabe, y  por eso se aventura con sus barcos lejos 
de las bases navales, persiguiendo un objetivo secun­
dario, pero no despreciable; llevando la alarm a di­
rectamente al país enem igo, siem bra ferm entos de 
descontento y  paraliza el alistam iento voluntario. 
Q ue conoce el plan de su enem igo lo dem uestra el 
hecho de haberse suspendido las operaciones contra 
Egipto y  la India, hasta que los oficiales alemanes 
especialm ente nom brados para d irig ir  tales opera­
ciones hayan puesto en orden y  preparado el avance 
y  la acción de las tropas turcas; no im porta que las

operaciones tengan que aplazarse; lo im portante es 
que cuando se em prendan tengan probabilidades de 
éxito. L a  guerra va  a ser larga y  no h ay que apresu­
rarse y  com prom eter el resultado.

Pero Inglaterra, que no desconoce cuáles son sus 
puntos débiles— el canal de Suez y la India,— se es­
fuerza en adelantarse a la acción de sus enem igos; y 
a este efecto ha enviado sus barcos del m ar Indico, 
con tropas blancas e indígenas, a que desem bar­
quen en las bocas del T ig r is  y se internen tierra 
adentro, ocupen los puntos im portantes y los cam i­
nos del desierto del T ith , en la A rabia, y  tomen po­
siciones en las dos orillas del m ar R o jo ; al m ismo 
tiem po, ha m ovido tropas en las fronteras del A fga­
nistán. Son tan juiciosas estas m edidas y tan opor­
tunas, que acaso se arrepienta A lem ania de haber 
provocado antes de tiem po la intervención de T u r­
quía; hubiera sido preferible aguardar a la prim a­
vera, y  entre tanto com pletar los preparativos contra 
Egipto y  la India, que según se ha visto están m uy 
atrasados.

IL— La actitud  de Ita lia

Las declaraciones de Salandra fueron acogidas 
con el m ayor entusiasm o en Francia  e Inglaterra, y 
con notoria desconfianza en A ustria  y A lem ania; 
pero, n o o b sta n te .n o  quisim os ocuparnos en ellas 
porque estábamos convencidos de que se las atri­
buía un alcance de que carecían; calm adas las pasio­
nes de los prim eros días los hechos han vuelto a 
darnos la razón. No somos, desgraciadam ente, n ovi­
cios en materias internacionales, y los años nos han 
dado serenidad y  reflexión para no dejarnos im pre­
sionar por las palabras y  atenernos sólo a los inte­
reses de los pueblos,

Se  ha dicho que Italia (debió su unidad a F ran ­
cia; esto es verdad sólo en parte; Napoleón III fué 
un paladín resuelto del poder tem poral del Papado, 
y  gracias a la derrota de 1870, aprovechada por los 
unionistas italianos, pudo verificarse el asalto de 
R om a y  la form ación del reino italiano.

Italia sabe perfectamente que aun cuando en el 
T ren tin o  y  en T rieste  la masa de la población tiene 
arraigados los sentim ientos italianos, sus convenien­
cias e intere.ses la llevan al lado de A ustria, de modo 
que no contaría con el apoyo de Ja población, al 
contrario de lo que im aginan Jos que ven las cosas 
con arreglo  a sentim entalism os hueros o a sus pro­
pios deseos, Por otra parte, la frontera austríaca es 
de fácil defensa y ha sido testigo en 1859 y  1866 de 
la derrota de las tropas italianas por los austríacos. 
Italia es la nación del m undo que m ejor conoce la 
verdadera potencia del ejército alem án, y  sabe que 
cien m il alem anes, solam ente, al lado d é lo s austria­
cos podrían contener largo tiem po a una masa de 
más de m edio m illón de hom bres. Italia aún no se 
ha repuesto de los quebrantos que le ocasionó la 
cam paña en L ib ia , y  dista m ucho de haber asegu­
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rado la conquista de tan extenso territorio ; su situa­
ción allí es todavía bastante precaria y  T u rq u ía  fá­
cilm ente provocaría otro alzam iento, obligando al 
G obierno de R om a a en viar num erosas tropas y  rea­
lizar inm ensos gastos. Italia v ive  en gran parte de la 
em igración, no sólo a A m érica, sino a todos los paí­
ses de Europa, y  le consta que el día que se le cie­
rren las puertas a sus h ijos más a llá  de las fronteras, 
entrará en una crisis d ifíc il de resolver. Y , final­
mente, Italia sabe que su porvenir no está en T rie s­
te, que la conquista de este puerto daría  lugar a otra 
guerra en plazo m ás o menos breve, porque A ustria 
jam ás se resignaría a perder una buena salida en el 
Adriático, m ientras que en las costas de A lb an ia, en 
los mares del Egeo, en la m ism a A sia  m enor, y  so­
bre todo en el litoral del M editerráneo, está el fun­
dam ento m ás sólido de su futura grandeza.

¿Qué va a ganar Italia con aliarse con Fran cia , 
R usia  e Inglaterra? L a  anexión del T ren tin o  queda­
ría más que com pensada con la pérdida para siem ­
pre de su situación excelente y  ventajosa en el M e­
diterráneo, dom inado a su antojo por F ran cia ; y 
sabido es que la v id a  de las naciones se funda en la 
exportación, es decir, en abrirse m ercados, y d ispo­
ner, por lo tanto, de colonias y  posesiones al otro 
lado de los mares, en este caso el M editerráneo. Con 
Egipto inglés, la  A rgelia  francesa, acaso R u sia  en 
C onstanlinopla, ¿qué podría prom eterse Italia? Ha­
bría sonado la hora de su declinación, porque ni 
siquiera posee aquella  península, com o España, am ­
plia salida al A tlán tico , E s  una Potencia in terior, y 
no es hacia el interior, sino hacia fuera, a donde 
debe d irig ir  sus m iras.

G racias a la alianza con Austria, Italia ha podido 
conservar una situación relativam ente preponde­
rante en el M editerráneo, y  m erced al apoyo de A le ­
m ania pudo efectuar la anexión de T rip o litan ia . El 
mar, el com ercio m arítim o ha originado la  presente 
guerra; ¿va  a ser Italia tan ciega que voluntaria­
mente ceda las ventajas dim anantes de su situación 
en el M editerráneo, en m anos de Francia  e Ingla­
terra?

Pero tampoco Italia se expondrá a perder m ucho 
y ganar poco desenvainando la espada al lado de 
A lem ania y  de A ustria. S e  encuentra en una posi­
ción inm ejorable, y  no renunciará a las ventajas que 
le ofrece. M anteniendo su neutralidad y  conservan­
do incólum es sus elem entos m ilitares y  navales, 
cuando la guerra finalice, la im portancia de Italia 
será infinitam ente m ayor que hasta aquí; nadie en 
Europa podrá oponérsele; pesará decisivam ente en 
la balanza internacional, y  podrá realizar con des­
embarazo y  con una exposición m ínim a sus proyec­
tos de expansión y  de engrandecim iento. L e  bastará 
con am enazar, para que todos, lo m ism o ios alem a­
nes y  sus aliados que los ingleses y  los suyos, cedan 
y la  dejen las m anos libres. ¿Q ué más puede pedir 
ni am bicionar nación alguna?

Los políticos italianos poseen una cualidad ina­
preciable, ú n ica en los pueblos latinos, y  aun en 
otros que no lo son: su política es exclusivam ente 
italiana y  basada únicam ente en los intereses del 
país. T o d o  lo dem ás se queda a un lado y  no figura 
para nada en las resoluciones del Poder,

P o r consiguiente, dejen nuestros germ anófilos y 
francófilos de interpretar las palabras de Saiandra

com o favorables a las potencias objeto de sus parti­
culares sim patías; vean escuetam ente en ellas una 
adm irable lección que es tristísim o no sepamos 
aprender en España: las sim patías a las naciones ex­
tranjeras no han de ser ei m óvil de nuestra conduc­
ta, ni nos hemos de dejar llevar por frases platónicas 
de libertad, derecho, justicia y  dem ocracia; todo 
debe ponerse al servicio  de la  Patria; estúdiese lo 
que conviene a ésta y  procédase luego en consecuen­
cia. A sí obra Italia hace m uchos años y  de este modo 
se ha engrandecido y ha prosperado. Nada le im por­
ta que gane A o B ; lo único que le preocupa es cómo 
y  de qué m anera obtendrá el m ayor provecho posi­
ble de la conflagración  que ensangrienta a m edio 
m undo.

F . L arín .
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LQS COMBATES EN FLANDES Y N.O. DE FRANCIA

P a rte  o ñ c ia l de l m a r is c a l  F re n c h

(Conclusión}

Yo me daba plena cuenta de la d ifíc il labor que 
nos incum bía y del papel abrum ador que correspon­
día al ejército británico. Conseguidos los prim eros 
éxitos, y  frustrados todos los esfuerzos realizados por 
el enem igo para rom per nuestra linea, esta o b rase  
debió al m aravilloso poder com batiente y a la indo­
mable tenacidad y  valor de oficiales, clases y solda­
dos. Jam ás ha tenido que llevar a cabo una tarea tan 
grande el soldado británico; y  en toda su espléndida 
historia no h ay ejem plo de que haya respondido tan 
m agníficam ente a las excitaciones que por necesidad 
hube de dirigirle .

Después de dar las órdenes expresadas a sir Dou­
glas Haig, encom endé un papel defensivo a los cu er­
pos de caballería segundo y tercero, en vista de la su ­
perioridad de fuerzas que tenían ante ellos. En  
cuanto al cuarto cuerpo, encargué a sir H enry • 
R aw linson  que se atuviera a los m ovim ientos del pri­
m er cuerpo,

E l 20 de octubre llegaron a la linea que desde E l- 
verdinghe va al cruce de cam inos situado a dos kiló­
metros al NO. de Zonnebeke.

E l  2 1 ,  se dió la orden de que el cuerpo atacara y 
tom ara la línea Poel-capelle-Passchendaele.

L a s tropas de sir H enry R aw linson  se m ovieron 
a la derecha del prim er cuerpo y  las tropas francesas, 
com puestas de territoriales y  caballería, se movieron 
a la izquierda bajo las órdenes del general Bidón.

E l avance fué aplazado porque los cam inos se en­
contraban barreados, pero el ataque progresó favo­
rablem ente a pesar de la fuerte oposición, debiéndo­
se acudir a m enudo a la bayoneta.

Sabiendo que se d irigían  fuertes ataques contra 
la séptim a división y  la segunda división de caballe­
ría a nuestra derecha, s ir  D ouglas H aig ordenó a su 
reserva que hiciera alto en los arrabales al N E . de 
Ipres.

A un que am enazado por un m ovim iento enem i­
go desde el bosque de H outhulst, nuestro avance 
pudo continuar hasta las dos de la tarde, cuando la 
caballería francesa recibió órdenes de retirarse al O. 
del canal. Por este m otivo, pese a ias dem andas que le
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Von Linker
EL KA ISER Y  SU S GEN ERALES 

El Kaiser Von Heeringen Conde Moltke

Soldados ingleses obsequiando a ginetes belgas a su paso por un pueblo dei N. O. de Francia
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Biplano alemán «Mercedes» con motor Daimier, utilizado por el ejército alemán

El submarino británico «E. 3»

Aeroplano francés derribado por el tiro de los alemanes cerca de Luneville
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dirigió  el cuarto cuerpo, sir D ouglas H aig no pudo 
avanzar más allá de la línea Zonnebeke-Saint Ju lián- 
Langem arck-Bischoote.

Com o había dem asiada mezcla de trepasen  Ipres, 
me trasladé allá en la tarde del 21 y  conferencié con 
sir Douglas H aig y s ir  H enry Raw linson , y con am­
bos fui a ver a! general De M itry , com andante de la 
caballería francesa, y  al general Bidón, com andante 
de las divisiones territoriales francesas. M e prom e­
tieron que evacuarían la ciudad, y  que los territoria­
les inm ediatam ente saldrían de allí y  cubrirían  la 
izquierda en el flanco del prim er cuerpo.

Discutí la situación con los generales com andan­
tes de los cuerpos prim ero y  cuarto, y  me dijeron, en 
vista de los inesperados refuerzos del enem igo, que 
probablem ente sería im posib le realizar el objetivo 
que se les había señalado. Pero yo  les dije que me 
había entrevi.stado con el com andante en jefe del 
ejercito francés, general Jo ffre , quien me había dicho 
que acababa de d irig ir el noveno cuerpo de ejército 
sobre Ipres, que más tropas francesas acudirían más 
tarde, y  que preten d ía—  en unión con las tropas 
belgas —  arro jar a 1 as alem anes hacía el E . E i gene­
ral Jo ffre añadió que no podría com enzar esta ma- 
uiobra antes del día 24: y  yo  encargué a ios com an­
dantes de los cuerpos de ejército prim ero y  cuarto 
que reforzaran sus posiciones todo lo posible y  se 
prepararan a m antener el terreno dos o tres días, 
hasta que el m ovim iento ofensivo de los franceses 
al N. se iniciara.

Era claro para m í, que lo más que podíamos ha­
cer para que ei enem igo no rom piera nuestra línea 
desde ei E . o nos envolviera por el N ., era m antener 
nuestro actual frente m uy extenso y  sostenernos en 
nuestras posiciones hasta que los refuerzos franceses 
llegaran desde el S .

D urante el 22, la necesidad de enviar auxilios al 
cuarto cuerpo por su derecha, privó de libertad de 
m ovim ientos a! co m an Jan le  del prim er cuerpo; pero 
rechazó todos los ataques que se hicieron contra su 
frente, con fuertes pérdidas para el enem igo. A  últi­
ma hora de la tarde, ei enem igo consiguió penetrar 
en una parte de nuestra línea defendida por los Hig- 
landers del C am eron, al N. de Pilken.

A Jas ó de la m añana del 23. efectuam os un con­
traataque para recuperar las trincheras, por el regi­
miento de ia R e in a, los tiradores reales del R ey, y el 
Notham ptons, m andados por el general B u lfin . E l 
ataque tropezó con fuerte resistencia y  hubo que re­
cu rrir a la bayoneta, pero después de una lucha que 
duró casi todo el día conseguim os brillantem ente 
nuestro objeto, cogiendo 6oo prisioneros.

E l m ism o día se efectuó un ataque contra la ter­
cera brigada de infantería. E l enem igo avanzó con 
gran determ inación, pero con poca habilidad, y  por 
lo tanto las pérdidas que le infligim os fueron m uy 
grandes; unos 500 muertos fueron vistos cerca de 
Langem arck. U na correspondencia encontrada en 
u n  oficial hecho prisionero dió a conocer que los 
efectivos del cuerpo atacante quedaron reducidos 
a un cuarto en la lucha de aquel día.

Por la tarde, una división del 9." cuerpo de ejér­
cito francés entró en línea y lom ó posiciones en una 
parte antes ocupada por la segunda d ivisión, la cual, 
el 24. ocupó el terreno de la 7.* d ivisión, desde Poel- 
zelhoek a la  carretera de Becelaere-Passchendaele,
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E l 24 y  25 rechazam os brillantem ente repetidos 
ataques del enem igo,

En  la noche del 24 ai 25 , la prim era división  fué 
relevada por tropas territoriales y  se concentró cerca 
de Zillebeke.

Durante el 25, la segunda d ivisión, con la sépti­
ma a su derecha, y el 9.“ cuerpo de ejército francés a 
su izquierda hizo buenos progresos hacia el N E . cap­
turando algunos cañones y prisioneros.

E l 27. me trasladé al cuartel general dei prim er 
cuerpo, en Hooge, para ver personalm ente el estado 
en que se encontraba la séptim a división.

A  causa de las constantes marchas e incesantes 
com bates, y  de la guarnición que había hecho en 
A m beres, esta división había padecido grandes pér­
didas y  estaba m uy debilitada. Decidí retirar tem po­
ralm ente ei cuarto cuerpo y colocar la séptim a d ivi­
sión con el prim er cuerpo a las órdenes de sir D ou- 
gias Haig. L a  tercera división de caballería fué 
fraccionada también para que prestara servicio con 
el prim er cuerpo. E n vié  al com andante del cuarto 
cuerpo con su cuartel general a Inglaterra, para que 
inspeccionara la m ovilización de la octava división.

A l recib ir las órdenes que le envié, s ir  Douglas 
H aig distribuyó ias tropas en £sta  form a:

a). L a  séptim a'd ivision desde el castillo al E . de 
Zandvoord a la carretera de M enin;

b). L a  prim era división desde el cam ino de M e­
nin a un punto inm ediatam ente al O. de la aldea de 
Reytel;

c). L a  segunda división cerca de la carretera de 
M oorslede-Zonnebeke.

A  prim era hora del 29 de octubre, un duro ata­
que contra el centro de Ja línea del prim er cuerpo se 
desarrolló principalm ente en la dirección del cruce 
de cam inos que hay poco más de un kilóm etro al E . 
de G h eluvelt. Casi todo el cuerpo tom ó pane en el 
contraataque, y a las dos de la tarde el enem igo co­
menzó a ceder, y  al obscurecer la altura de K ru iseik  
fué recobrada y  Ja  prim era brigada volvió  a estable­
cerse al .N. de Ja carretera de M enin.

Poco después de am anecer ei 30, otro ataque se 
desenvolvió en la dirección de Zanvoorde, apoyada 
por un fuerte cañoneo. L a  tercera división de caba­
llería  tuvo que retirarse al borde de K lein  Zillebeke, 
envolviendo en su retirada a la derecha de la sépti­
ma división.

S ir  D ouglas H aig describe la situación en aquel 
m om ento com o m uy peligrosa, porque los alemanes 
estaban en posesión de las alturas de Zanvoorde.

Nuevas investigaciones dieron a conocer que el 
enem igo había sido reforzado en este punto por todo 
el X V  cuerpo alem án. E l com andante del prim er 
cuerpo ordenó se sostuviera a toda costa la línea 
G h eluvelt a la cu rva  del canal. A si que estalínea fué 
ocupada, se ordenó a la segunda brigada que se con­
centrara a retaguardia de la prim era división y  de la 
cuarta brigada. Un batallón fué situado en reserva 
en los bosques dos kilóm etros al S . de Hooge. Nue­
vas precauciones fueron tomadas por la noche para 
proteger los flancos, y  el 9 .“ cuerpo francés envió 
tres batallones y una brigada de caballería para apo­
yarnos.

Las com unicaciones del prim er cuerpo por Ipres 
estaban am enazadas por el avance dei enem igo hacia 
el canal, por lo que se dieron órdenes para asegurar
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nuestra línea, y así que esto se hubiera efectuado, 
recobrar la ofensiva.

Una orden cogida a un prisionero hizo saber que 
el general alem án von Beim ling, decía que el X V  
cuerpo, con el X III  y el 11 bávaro, tenían que ab rir­
se paso p o rip res; y  que el m ism o Em perador consi­
deraba el éxito de este ataque com o de vital im por­
tancia para el buen resultado de la guerra.

T a l vez el más im portante y decisivo ataque (ex­
cepto el de la G uardia prusiana el 15  de noviem bre) 
hecho contra el prim er cuerpo m ientras perm aneció 
cerca de tpres, fué el ejecutado el 2 1  de octubre.

E l general ÍVIoussy, que m andaba el destacam ento 
francés enviado el dia anterior para apoyar el prim er 
cuerpo, se m ovió al ataque a prim era hora de la ma­
ñana, pero fué contenido y no pudo realizar ningún 
progreso.

Después de varios ataques y contraataques que 
duraron toda la m añana a lo largo del cam ino Me- 
n in -lp res, al S E . de G heluvelt, se ejecutó un fuerte 
ataque contra este lugar y quedó rota la línea de Ja 
prim era división. Al S ., la séptim a división y  la co­
lum na del general B uliin  -eran fuertem ente caño­
neadas. L a  retirada de la prim era división  expuso a 
la izquierda de la séptim a, y  por este m otivo el regi­
m iento de fusileros reales de Escocia, que había 
quedado en las trincheras, fué cercado y cortado. A 
la una y media de la tarde, otro fuerte ataque de in­
fantería se desarrolló contra la derecha de la séptim a 
división.

Poco después fueron cañoneados los cuarteles ge­
nerales de la prim era y  segunda divisiones. El co­
mandante de la prim era división cayó herido y tres 
oficiales del cuartel general de la prim era división y 
otros tres del cuartel general de la segunda fueron 
muertos. E l com andante de la segunda división  re­
cibió una fuerte conm oción y quedó a lgún  tiempo 
privado de sentido. El general Landson asum ió el 
m ando de la prim era división.

A l recibir, a las 2,30, el parte del general Lom az 
de que la prim era división había retrocedido y que 
el enem igo se adelantaba con fuerzas im portantes, el 
com andante del prim er cuerpo dispuso que la línea 
Frezenberg-W esthoek.-borde de la carretera X le in - 
Z illebeke-borde del cana!, fuese m antenido a toda 
costa.

L a  prim era división se reordenó sobre la línea de 
bosques al E . de la carretera, y el avance alem án fué 
contenido por los fuegos de enfilada del El ataque 
contra la derecha de la séptim a división obligó a  reti­
rarse a la 22 brigada, dejando al descubierto la izquier­
da de la segunda brigada. E l com andante de lasép ii- 
ma división echó mano de su reserva, apostada en el 
flanco, para restablecer su linea, pero, entretanto, 
la segunda brigada, viendo abandonado su flanco iz­
quierdo, se h ab ía retirado. Por consiguiente, la dere­
cha de la séptim a división avanzó al m ism o tiem po 
que se retiraba la izquierda de la segunda brigada, de 
lo cual resultó que la derecha de la séptim a división 
quedó expuesta, pero pudo mantenerse en sus an ti­
guas trincheras hasta el anochecer.

En  la carretera de M enin , un contraataque de la 
izquierda de la prim era división y  la derecha de la 
segunda contra el flanco derecho alem án dió buen 
resultado, y  a las 2,30  G h elu velt fué recobrado a 
punta de bayoneta, llevando el peso del com bate el

as

regim iento deW orcestersh ire , m uy bien apoyado por 
la 42 brigada de artillería de cam paña. L a  izquierda 
de la séptim a d ivisión , aprovechando la tom a de 
G h elu velt, avanzó casi hasta su prim itiva posición 
y se restableció el enlace entre las divisiones prim era 
y  séptim a. T am b ién  la tom a de G h elu velt a liv ió  la 
presión de la brigada de caballería que estaba apo­
yando a la prim era d ivisión. Dos regim ientos de esta 
brigada fueron enviados a lim p iar los bosques del 
S . E . y  a cerrar el claro entre la séptim a división y 
la  segunda brigada. Avanzaron con m ucha osadía, 
parte a caballo y  parte a pie, y sorprendiendo al ene­
m igo en el bosque causarónle m uchos muertos y 
contribuyeron a restablecer la lín ea. A  las 5 de la 
tarde, la caballería francesa tam bién llegó hasta el 
cruce de cam inos a l E . de Hooge, y  envió un desta­
cam ento desm ontado a apoyar a nuestra séptim a bri­
gada de caballería.

D urante todo el día, la extrem a derecha y  Is ex­
trema izquierda de la línea del prim er cuerpo se 
m antuvieron bien, siendo ligeram ente cañoneada la 
izquierda, m ientras la derecha lo era fuertem ente y 
som etida a algunos ataques de infantería. Por la tar­
de, el enem igo fué arrojado de los bosques frente a 
la séptim a división y  segunda brigada, y  a la s  diez de 
la noche la linea que ocupábam os era prácticam ente 
la m ism a que por la  m añana. Durante la noche se 
restableció el contacto entre la derecha de la sépti­
ma división y  la izquierda de la segunda brigada, 
siendo retirada en reserva la caballería, y  no necesi­
tándose ya los servicios de la caballería francesa, 
Com o resultado de estos com bates tuvim os 870 he­
ridos que evacuar.

Estuve con s ir  D ouglas H aig en Hooge entre 2 y 
3 de la tarde, cuando se estaba retirando la prim era 
d ivisión . F u é  el m om ento m ás crítico de esta gran 
batalla. L a  reunión de la prim era división  y la re­
captura de G h elu velt tuvieron  inm ediatas conse­
cuencias. S i a lguna unidad ha de ser especialm ente 
señalada, es la de los W orcersters.

7 ,— E l centro de m i línea, ocupado por el tercer 
cuerpo y  el cuerpo de caballería tué reciam ente aco­
m etido por fuerzas qc.e iban en aum ento.

E l 20 de octubre, las avanzadas de la 12  brigada 
de la cuarta d ivisión , tercer cuerpo, se vieron obli­
gadas a retirarse, y  al obscurecer era evidente que 
los alem anes trataban de ejecutar un ataque resuelto. 
Este term inó con la ocupación de L e  G h eir por el 
enem igo.

Com o la situación de la caballería en S a in t Yves 
resultaba por consiguiente expuesta, el general H un- 
ter-W eston y  el teniente coronel A n ley  resolvieron 
ejecutar un contraataque, que dió buen resultado, 
siendo ios alem anes arrojados atrás con grandes pér­
didas, y reocupam os las trincheras que habíam os 
abandonado. T om am os 200 prisioneros y fueron li­
bertados unos 40 de los nuestros.

(Siguen algunos párrafos de recom endación de 
cuerpos y  jefes).

D urante las jornadas del 22, 23 y  24 de octubre 
fueron ejecutados frecuentes ataques contra toda la 
linea del tercer cuerpo, y  especialm ente contra la 16 
brigada de infantería, pero siem pre fué rechazado 
el enem igo con pérdidas, fán la noche del 25 de oc­
tubre. el regim iento de Leicestershire fué arrojado 
de sus trincheras por el luego de artillería; y después
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de una investigación por los com andantes de las bri­
gadas i 6 y  i8 ,s e  resolvió retroceder tem poralm ente 
a una línea más a retaguardia.

E n  la tarde del 29 de octubre, el enem igo ejecutó 
un fuerte ataque contra Le G h eir y la línea al N. de 
este punto, sin éxito. A  m edia noche, otro resuelto 
ataque se desarrolló contra la 19 brigada de infante­
ría al S . de C roix-M aréch al. Una parte de las trin­
cheras del regim iento de iMiddlee fueron tomadas 
por ei enem igo, pero luego fueron recobradas con Ja 
ayuda de un destacam ento de los regim ientos de 
A rgyll y  H ighlanders Sutherland de la brigada de 
reserva. E l enem igo que había en las trincheras fué 
m uerto o cogido prisionero. Según  m anifestaron ios 
prisioneros, a llí había doce batallones contra nues­
tra brigada. Los alem anes abandonaron unos 200 
cadáveres y cogim os 40 prisioneros.

En  la tarde del 30, la línea de la undécim a bri­
gada de infantería cerca de Sain t Yves fué rota. Un 
contraataque dirigido por el com andante Prow - 
se con el de ligeros de Som erset, restableció la situa­
ción. Este oficial ha sido recom endado para una re­
com pensa especial.

E l 3 1 de octubre, fué necesario que la cuarta di­
visión ocupara las trincheras de la extrem a derecha 
de la prim era división de caballería, aunque esta 
medida ob ligó  a  prolongar la línea del tercer cuer­
po.

8.— E l 20 de octubre, el cuerpo de caballería, 
m ientras trataba de forzar la  línea del río L ys, fué 
atacado por el S . y  el E . Por la  tarde, la prim era di­
visión de caballería sostuvo la línea Sain t Yves-.Mes- 
sienes; la segunda desde M essines por G arde Dieu 
a Houthem y Kortew ilde.

A  las cuatro de la tarde del 21 de octubre, un 
fuerte ataque se d irigió  contra la segunda división 
de caballería, que tuvo que retroceder a la linea 
.Messines— kilóm etro 9 de la carretera W arn eton - 
Ostaverne-H oüebeke.

El 22 envié la séptim a brigada de infantería in­
d ia, menos un batallón, a W u lvergh em , para apo­
yar el cuerpo de caballería. E l general .Allenby en­
vió  dos batallones a W ytschaete y  Voorm ezeeJe, para 
que se pusieran a ias órdenes del general G oug, co­
m andante de la segunda división  de caballería. El 
23, 24 y 25 fueron pronunciados varios ataques con­
tra el cuerpo de caballería, pero el enem igo resultó 
repelido con pérdidas. E l 26, encargué al general 
A llen b y que procurara tom ar una línea más avanza­
da, m oviéndose de concierto con la séptim a división. 
Pero la tentativa tuvo que abandonarse porque ei 
ú ltim o cuerpo no parecía en estado de tom ar ia 
ofensiva. E l 30. fuertes ataques de infantería, apoya­
dos por un v ivo  fuego de artillería , se desarrollaron 
contra las divisiones segunda y  tercera de caballería, 
sobre todo contra las trincheras cerca de Hollebeke, 
m antenidas por la tercera brigada, que a la  1*30 tuvo 
que evacuarlas; la segunda brigada, menos un regi­
m iento, se m ovió hasta un punto entre Oostaverne 
y  S a in t E lo i en apoyo de la segunda división de ca­
ballería. L a  prim era de esta arm a, cerca de M essi­
nes, también fué am enazada por una fuerte colum ­
na de infantería. E ! general .Allenby retuvo los dos 
batallones indios, aunque estaban en condiciones de 
gran fatiga.

Después de un serio exam en de la situación y de

consultar con el genera) del cuerpo de caballería, 
envié cuatro batallones del segundo cuerpo, que ha­
bía sido relevado en ¡as trincheras por tropas indias, 
a Neuve E giise , m andados por ei general Shaw , 
para que apoyasen al general A llen b y . T am b ién  fué 
enviado a Neuve Eglise el batallón territorial L o n - 
don Scottisch.

(Siguen unos párrafos de elogio de ia caballería^.
9.— L a  división de L ab o re  llegó al área de con­

centración detrás del segundo cuerpo el 19 y  20 de 
octubre.

He referido ya la excelente conducta de los bata­
llones de esta división enviados a apoyar a la caba­
llería.

El resto de ia división se ocupó, desde el 25 en 
adelante, en a u x ilia r  a la séptim a brigada del segun­
do cuerpo en los com bates alrededor de .Neuve Cha­
pelle. Otra brigada ocupó parte del terreno que antes 
tenía el prim er cuerpo de caballería francés y  pre.stó 
excelentes servicios.

E l 28 de octubre, e) 47 de S ijs  y  las com pañías 20 
y  21 del 3“ de zapadores-m inadores se distinguieron 
por su valerosa conducta en el ataque de Neuve 
C hapelle, perdiendo m uchos oficiales y soldados. 
Después de la llegada de la división  de M eerut ai 
cuartel general, el cuerpo de ejército indio ocupó la 
línea que había tenido el 2.® cuerpo, que fué llevado 
en parte a la reserva. Dos brigadas y m edia de infan­
tería británicas y  una gran parte de la  artillería  del 
segundo cuerpo quedaron para apoyar al cuerpo in ­
dio en la defensa de la línea. Dos batallones y medio 
de estas brigadas fueron devueltos al segundo cuer­
po cuando la brigada de Ferozepore se unió al cuer­
po indio.

L a  brigada de caballería de Secunderbad llegó el 
I . "  y  2 de noviem bre, al m ismo tiem po que los lan­
ceros de Jod h p u r. F ueron  agregados tem poralm ente 
al cuerpo indio. Hasta la fecha del presente despa­
cho, la línea m antenida por los cuerpos indios ha 
sido som etida a constante cañoneo y ataques de in­
fantería. En  dos ocasiones han sido fuertes estos ata­
ques.

E l 13 de octubre, el 8® de tiradores G u rjas de la 
brigada B areiliy  fué arrojado de sus trincheras, y  el 
2 de noviem bre se desarrolló un fuerte ataque contra 
una parte de la línea al O. de .Neuve Chapelle. En 
esta ocasión la línea tué rota .en parte, y  tuvo que 
retroceder un poco. La situación no llegó a ser más 
seria gracias a las acertadas disposiciones del co­
ronel Norie, del 2° de tiradores G urjas.

Desde su llegada al país y  la ocupación de la lí­
nea, he quedado m uy bien im presionado por la in i­
ciativa y recursos desplegados por las tropas indias. 
A lgunas de las estratagem as de que se han valido 
han dado los m ejores resultados, y sin duda han 
m antenido a su frente fuerzas enem igas superiores.

(Siguen unos párrafos de elogio para estas tro­
pas).

10 .— M ientras toda la línea ha sido duram ente 
atacada, los principales esfuerzos del enem igo a par­
tir del I . '  de noviem bre se han concentrado contra la 
línea del prim er cuerpo británico y 9° francés, para 
tom ar así posesión de Ipres. Desde el 2 de noviem ­
bre, el X X V II , el X V  y  parte del bávaro, X III  y  2" 
alem anes, adem ás de otras tropas, han luchado con­
tra esta línea de! norte.

1
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E l 10 del corriente, después de haber sido recha­
zadas varias unidades de estos cuerpos en sus ata­
ques, una división de la G uardia prusiana, que ha­
bía estado operando en las cercanías de A rras, llegó 
a este sector con gran rapidez y  secreto. Docum en­
tos que se encontraron en algunos oficiales muertos 
prueban que la  G uardia había recibido el especial 
encargo del Em perador de rom per nuestra línea y 
triunfar donde sus cam aradas habían fracasado. 
A quella  tropa tom ó una parte considerable en los 
vigorosos ataques efectuados contra el centro el ¡ i  y 
12 , pero tam bién fué rechazada con enorm es pérdi­
das.

(Siguen largos párrafos de encom io para todos 
y cada uno de los generales y todas las tropas. Sólo 
tiene im portancia el penúltim o apartado del parte, 
que darem os a conocer por separado por a lu d ir a la 
cam paña de Rusia),

LOS ATAQUES CONTRA NANCY

Las cuatro líneas de ataque contra Nancy fueron: 
Pont-a-M ousson al N .; Chateau-Salins, al N. E .;  C i- 
rey al E .; S a in t D ié, al S . E . Los alem anes eligieron 
estos cam inos porque eran los más fáciles para al­
canzar su objetivo. Desde Sain t Dié corre a o largo 
el am plio valle  del M eurthe y su tributario el M or- 
tagne; desde C ire y  se dirige a L u n evilie  otro afluen­
te del M eurthe, el Vezouse; desde Chateau-Salins 
avanza la  carretera entre los bosques de Cham pe- 
noux y  S a in t P au l; y  desde M etz al S . se encuentra 
el canal del M osela y  el M eurthe, siendo el terreno 
hasta N ancy llano y  sin obstáculos. Pero , ju n to  a los 
pueblos y aldeas de esta com arca, se encuentran a 
intervalos irregulares unas líneas de alturas cu­
biertas de bosques, llam adas el G ran C ouronée de 
iNancy, que es donde se había hecho fuerte la  d e ­
fensa de ios franceses. .\1 N. de estas alturas se alzan 
otras em inencias de unos 300 m etros a cada lado del 
M eurthe, que se extienden hasta N ancy, a la que ro­
dean desde el S . hasta un punto situado al N. E . A l
S . los otros segm entos de la circunferencia son lla­
nuras que se pierden en el horizonte, con ligeras co­
linas de vez en cuando. E l más im portante de tales 
lugares es la meseta de Am anee, diez kilóm etros al 
N. E . de la ciudad, con los bosques de Cham penoux 
y  San  Pablo detrás, al N, y  al S . de C hateau-Salins, 
y  luego, un poco más a! E . en la dirección de Lune- 
v ille  y  C irey , los bosques de V itrj-m ont y Parroy.

L o s dos prim eros cuerpos de ejército em peñados 
en la invasión de Lorena fueron bávaros: el regi­
miento bávaro núm ero 60, el 99 de Saverna y  sus 
cuerpos de reserva, el 299 y  otros varios de todas las 
arm as. Habían salido de Estrasburgo y  entrado en 
F ran cia  por los altos pasos de los V osgos, entre C i­
rey y  Bacarrai, avanzando luego a lo largo de los tres 
valles que conducen a Lu n evilie  y el grupo de pue­
blos que le rodean. E l tercer cuerpo, com puesto 
tam bién de bávaros, con artillería  pesada y alguna 
caballería prusiana, form ada por uhlanos y corace­
ros blancos de la G uard ia , llegó de Saarb u rg  y  m ar­
chó por C bateau Saiins, trabando una serie de san­
grientos com bates con los franceses en un segundo 
grupo de pueblos que se encuentran alrededor del 
bosque de C ham penoux, Casi al m ism o tiem po, una

parte del ejército de Metz, que com enzaba a m archar 
hacia el O ., en dirección de V erdu n , conversó luego 
hacia el S . ,  con su derecha a la altura de Sain t 
M ihiel sobre el M osa y  su izquierda en Pont-a- 
M ousson sobre el M osela, y tom ó participación en el 
ataque de Nancy.

Estas operaciones estaban en pleno desarrollo en 
la cuarta sem ana de agosto, después de haber sido 
rechazada la invasión francesa en Lorena. E l 4 de 
agosto, apenas fué declarada la guerra, las tropas 
francesas que se habían m antenido, sin  saberlo los 
alem anes, unos pocos kilóm etros detrás de la fronte­
ra, iniciaron un m ovim iento de avance sobre S aa r­
burg en una línea que se extendía desde Chateau- 
Sa lin s a C irey . A l m ism o tiem po los alem anes bom­
bardearon Badonw iller y Bacarrat. dos pequeñas ciu­
dades cerca de C irey , y  el m ism o C irey , y  finalm en­
te las ocuparon durante cinco o seis días antes de 
retirarse a A lem ania, llevando consigo un cierto n ú ­
m ero de desgraciados rehenes.

Entre tanto el avance general de ios franceses se 
desarrolló con éxito en toda la línea sobre la fronte­
ra, desde Pagny-sur-M oselie, jun to  a Metz, hasta cer­
ca de Belfort al S . En  el extrem o N. de e su  línea, en 
C irey , los alem anes estaban in iciando la ofensiva, y 
Pagny y Pont-a-Mousson fueron bom bardeados el 13, 
14  y 15 de agosto por ios cañones del fuerte Saint 
Blaise, junto a Metz. A l S . de C irey , los franceses, 
después de un furioso com bate, ocuparon el 10  de 
agosto los pasos de Bonhom m e y Santa M aría  de las 
M inas, el centro de los V osgos, y  penetraron en la 
A lsacia. L a  situación a los ocho o diez días de decla­
rada la guerra, era que los franceses ejecutaban los 
m ovim ientos avanzados en territorio  alem án, uno al 
N. y otro al S . y poseían la parte central de ¡os V os­
gos, entre am bas lineas, m ientras que los alem anes 
se m antenían en los extrem os de los Vosgos y  e jecu ­
taban dos pequeños avances sobre las alas francesas, 
en Pont-a-Mousson y C irey.

Pero existía una razón para que am bos partidos 
em prendieran estos m ovim ientos contrapuestos. En 
cada caso, la ofensiva se d irig ía  contra una plaza 
fuerte. Los ataques alem anes contra Pont-a-Mousson 
y la región de C irey  y  su posición en la punta N. de 
los Vosgos estaban apoyados por las plazas de Metz 
y  Estrasburgo, y del m ismo modo la invasión france­
sa en Lorena (entre Metz y Estrasburgo) y  A lsacia, y 
su avance en las faldas de los V osgos, se basaban a 
retaguardia en T o u l, Belfort y E p inal.

E l prim er cam bio en la dirección de estos m ovi­
mientos tuvo lugar en la frontera, junto a C irey , don­
de las fuerzas alem anas que la habian ocupado, asi 
com o las de Bacarrat y  B adonw iller, tuvieron que 
replegarse hacia Estrasburgo. No hubo otro cambio 
im portante hasta el 20 de agosto, cuando el avance 
victorioso de los franceses sobre Saarb u rg  recibió un 
desastroso descalabro ante el gran cam po m ilitar del 
M ortagne, en el cual lugar los alem anes reunieron 
fuerzas m uy superiores. Los franceses tuvieron  que 
repasar la frontera. Debe agregarse, sin em bargo, 
que habían padecido m uchas bajas y que detuvieron 
su huida y  restablecieron cierto orden en las tropas, 
tan pronto com o fueron apoyados por la artillería 
francesa y  los cuerpos frescos de reserva. Pero el 
avance francés había term inado. T o d as las corrien­
tes seguían ahora el m ism o cam ino; hacia Nancy,
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excepto en el extrem o S  , frente a Belfort. L o s com ­
bates tuvieron el carácter de un severo encuentro de 
retaguardia, de la  m ism a m anera que se verificó 
cuando las tropas aliadas se retiraron de Bélgica, y  
el ejército del general Castelnau se replegó a la po­
sición marcada por el M eurthe al S . de L u n eville , el 
canal del M am e y  el río S eille , y  luego retrocedió 
todavía más al va lle  del M ortagne y  a un frente que 
se extendía al N. en la m ism adirección . hastaCham -

2«

parte de ellas fué despachada al N ., donde su nece­
sidad era perentoria.

Sea exacta o no esta hipótesis, lo cierto es que el 
peso de la defensa de N ancy recayó principalm ente 
sobre las guarniciones de T o u l y N ancy, y  que estas 
tropas, aunque m uy inferiores en núm ero a las ene­
m igas, justificaron brillantem ente la confianza en 
ellas depositada. En su retirada al G ran  C ouroneé, 
las retaguardias francesas estuvieron continuam ente

Plano de los combates de Nancy

penoux. Detrás de la línea, que prácticam ente coin­
cide con el gran C ouronnée de Nancy, los alemanes 
no llegaron a poner su planta.

A unque la distancia de M ortagne a Cham penoux 
es sólo de unos 32 kilóm etros, el avance de los ale­
manes fué m uy rápido al principio. Esto tal vez se 
debió a que por este tiem po habían sido reducidos 
los contingentes franceses de la frontera del E , Antes 
de la guerra, se concentró un gran ejército en el E ., 
sin duda creyéndose que la principal invasión alem a­
na tendría lu gar por la frontera de Lorena, aunque 
ya la violación d é la  neutralidad de Bélgica había si­
do prevista por m uchos escritores m ilitares, Cuando 
se levantó el telón, una parte de este ejército se em ­
peñó en la  invasión de Lorena. Pero cuando fracasó 
la invasión se consideró que no eran m enester un tas 
fuerzas para mantenerse a la defensiva y una gran

en contacto con los alem anes, y  tuvieron que retro­
ceder sin  cesar de com batir, a una velocidad casi in ­
com patible con el buen orden que ha de conservar 
un ejército en retirada. T re s  días después de su vic­
toria en el M ortagne, el prim er ejército alem án ha­
bía rcocupado C irey  y  B adonw iller. bom bardeado y 
ocupado B lam ont, entre C irey  y  L u n eville , destruido 
com pletam ente el fuerte de M anonvilier, y  entrado 
en e! m ism o Lu n eville . A l m ismo tiem po, o dos o 
tres días después, el segundo ejército (único que cru ­
zó los Vosgos más ai S .) ocupó Sain t Dié y  R a o n - 
1‘ Etape sobre el M eurthe. y  R am bervillcrs y  Berbé- 
v iller sobre el M ortagne, reuniéndose con el prim er 
ejército en L u n eville ; el tercer ejército había com en­
zado su ataque a C ham penoux y  los pueblos inm e­
diatos, el 22 de agosto, y las tropas de M etz coopera­
ban tratando de ganar Am anee por el N.
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E l enem igo ejecutaba hábilm ente sus m ovim ien­
tos y  conduciéndose com o buen ejército. E l p rinci­
pal ataque se redujo a dos líneas, desde Lu n evilie  y  
C ham penoux. Lu n evilie  fué sacrificado por los fran­
ceses, com o uno sacrifica en el ajedrez la torre para 
salvar la reina: Nancy era la reina de Lorena.

Los generales Castelnau y  Pau jugaron bien y al 
term inar la partida yacían lO. ooo m uertos alem anes 
en los cam pos y  bosques de L u n evilie  (parcialm ente 
incendiado por los alem anes y  bom bardeado por los 
franceses) y otros 20.000 entre Nancy y  C ham pe­
noux. E l fi de septiem bre, el em perador alem án hizo 
una últim a desesperada tentativa para conquistar la 
victoria, ordenando a sus famosos coraceros blancos 
de la G uardia Im perial que asaltaran el fuerte de

Am anee, el cual con su artilleria  había hecho más 
por ios franceses que las tropas de cam paña. No con­
siguió su propósito, y después del débil bom bardeo de 
Nancy en la noche del 9 de septiem bre, los alemanes 
fueron batidos y  supieron que sim ultáneam ente ha­
bían perdido la batalla del M arne. A si, m ientras sus 
tropas de aquella parte del frente retrocedían sobre 
el A isne, el asaltante de N ancy se pronunció en ple­
na retirada. E l 12 de septiem bre, después de una 
ocupación de tres sem anas de L u n e v ilie , fué evacua­
da esta ciudad, y  todas las tuerzas de aquel sector re­
trocedieron hacia la frontera, quedando libres casi 
todas las ciudades y pueblos de Lorena.

(De T he Times)
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CRÓNICA MILITAR
I. Napoleón y  la guerra actual.—11. Vacilación en el plan de campaña de los rusos. 111. La ofensiva do los aliados en

Francia y Flandes.—IV. La situación el 26 de diciembre

I.—N apo león  y  la  gu e rra  actual

Con m otivo de la paralización de las operaciones 
en el teatro occidental, de las alternativas de la cam ­
paña en G alizia  y  en Serbia y de las pausas que se 
observan entre las batallas libradas en Polonia, se ha 
puesto de m oda com parar las cam pañas napoleóni­
cas con la presente. C laro  es que de la  com paración 
salen m alparados les generales de nuestros días, llá­
mense alem anes, ingleses, rusos o franceses, Las crí­
ticas más severas contra los caudillos de ahora se re­
fieren a la poca actividad de sus m ovim ientos y m a­
niobras, tan diferentes de aquellos otros, resueltos, 
im previstos y contundentes, que caracterizaban la 
ofensiva napoleónica.

Parte de razón hay en estas críticas, que, sin em ­
bargo,, en el fondo carecen de fundam ento.

Por de pronto, es im prudente tom ar la figura de 
.Napoleón com o patrón para aquilatar el mérito de 
ningún general, porque aquel capitán fué una ex­
cepción de la historia, un genio  extraordinario con 
el que sólo pueden rivalizar A le jand ro , A nníbal y 
César; y si el núm ero de estas extraordinarias figuras 
de la guerra se reduce a cuatro desde los más remotos 
tiem pos de la antigüedad, no hay derecho a re­
bajar a los generales de nuestro.s días porque no lle­
gan a ¡a  altura de aquellos otros. Los genios apare­
cen m uy de lard een  tarde, y .son verdaderos fenó­
menos de la  hum anidad, .sin que se les deba tomar 
com o térm inos de com paración.

I’ rescindiendo de este aspecto de la cuestión, o l­
vidan los que no dejan caer de sus labios el nom bre 
de Napoleón, m uchas circunstancias que com pen- 
diadam ente resum iré.

•Napoleón no fué un genio para sus contem porá­
neos. T od os le diputaron gran general, pero sin re­
conocer en él un hom bre de sobresaliente relieve y 
de una capacidad genial; sus m ism os tenientes, los 
m ariscales del Im perio, distaban m ucho de tener del 
Em perad or el concepto que nosotros hemos form a­
do, Hasta bastante después de la m uerte del glorioso 
corso en Santa E lena, los historiadores m ilitares, 
calm adas las pasiones y los rencores despertados por

tantos años de guerra, no com enzaron a hacerle la 
ju.sticta que se m erecía; y a m edida que los años 
trascurrieron se fué agigantando su figura hasta lle­
g ar a revestir sus verdaderas proporciones.

E l m érito de .Napoleón, con ser extraordinario, 
no reside tanto en la claridad de concepción y la 
energía y vigor de la ejecución, com o en la origina­
lidad de su principio capital, el que le sirvió  para 
resolver las cam pañas desde el doble punto de vísta 
estratégico y táctico: el principio de la masa, de la 
superioridad de fuerzas en el punto decisivo. Este 
principio ha sido conocido en todos ¡os tiem pos, y 
aplicado por todos los buenos generales, pero sólo a 
ios genios les ha sido dado em plearlo  en toda su pu­
reza y poner al servicio  del m ism o los elem entos que 
les facilitaba la época en que florecieron. En  ésto es­
triba la orig inalidad . S i C ésar en las G alias se valió 
de la fortificación de cam paña para conseguir la su­
perioridad en-un  lu gar determ inado; si A nnibal se 
sirvió de la  caballería y  de la infantería ligera para 
ocultar la concentración y la acom etida de su masa 
principal; si A lejandro supo entretener con débiles 
fuerzas al adversario m ientras desarrollaba sus ma­
niobras envolventes; y si Napoleón no vacilaba en sa­
crificar algunos cuerpos ante tropas superiores, para 
reunir el m ayor golpe de soldados en los puntos de­
cisivos. también los caudillos de segundo orden, 
G ustavo A dolfo, el G ran C apitán , el duque de .Alba, 
Federico, T u ren a , hicieron lo m ism o, con la dife­
rencia capital de que los verdaderos genios e.xtendie- 
ron el principio de la superioridad al terreno de la 
estrategia y en el de la táctica lo llevaron  a su lím ite 
extrem o. ^

Por otros procedim ientos, este método es el pre­
conizado y  constantem ente aplicado por los alem a­
nes desde 1 H64 acá, y  seguido luego con carácter ge­
neral por los demás ejércitos del m undo, aunque no 
con aquella valentía y aquella  seguridad de Napo­
león. Y  en la  presente guerra no se h a resuelto de 
otra m anera el choque que dió por resultado la con­
quista de Bélgica y la  invasión de Francia, asi como 
la derrota de los austriacos en las batallas de Lem - 
berg.
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La guerra actual tiene m uy diferentes caracteres 
que las napoleónicas. No sería ya  posible repetir en 
nuestros días las m aniobras del Em perador; en su 
tiem po los ejércitos tenían un efectivo relativam ente 
débil y  no había medio de reponer pronto las bajas 
ni de im provisar otras tropas. Una vez derrotado un 
ejército de cien m il, de doscientos mil hom bres, que­
daba vencido el enem igo y tenía que entregarse a 
merced de su adversario, de m anera que la suerte de 
las naciones dependía de que la fortuna acom pañara 
o fuera adversa a un puñado de hom bres. U na vic­
toria decisiva bastaba para resolver la guerra, y de 
aquí el brillo  y la resooancia de algunas batallas g a - 
nada.s por Napoleón. Posteriorm ente, gracias al ser­
vicio obligatorio, no aconteció ya  lo m ism o. L a  vic­
toria más esplendorosa de nuestros tiem pos fué la de 
Sedán, y sin em bargo ella no acabó la guerra; bro­
taron ejércitos franceses y la cam paña aún se prolon­
gó más de cinco meses. A hora, ia  derrota de un 
ejército de m edio m illón , de un m illón de hom bres, 
no significa el aniquilam iento de n inguna gran po­
tencia; detrás de aquella masa surge otra m ayor y 
hay que v o lv e rá  com enzar. Sería  m enester que en 
un solo cam po de batalla se reunieran todas ias 
fuerzas m ilitares de una nación para que las batallas 
actuales merecieran el nom bre de napoleónicas; pero 
com o aun siendo ello posible la extensión del campo 
de batalla m ediría centenares de kilóm etros, tam po­
co cabría que una sola voluntad y  una sola energía 
im prim iera unidad y  diera efecto sim ultáneo a los 
m ovim ientos de todas las fracciones. La historia, 
sin necesidad de salir de las cam pañas de hace poco 
más de un siglo, lo confirm a; en la cam paña de Ita­
lia, con efectivos de treinta, cuarenta, lo más de 
ochenta m i! hom bres, la rapidez, la sorpresa y  la 
energía resuelven las batallas y  estas tienen efectos 
inm ediatos y decisivos. En  cam bio, en 18 13  los efec* 
tivos son ya mayore.s, y  los grandes encuentros no 
conducen a una solución tan directa ni son tan de- 
ci-sivos; la guerra se prolonga, com ienza a presentarse 
la necesidad de lib rar más de una batalla y la figura 
del Em perador, a pesar de haber llegado al pináculo 
de su genio, no puede ya al>razar todo el cam po de 
batalla ni gu iar con mano firm e a sus tenientes. Se 
in icia la declinación de la gloria  im perial, y es ya 
patente que un solo hom bre, por grande que sea su 
capacidad, no puede abarcarlo todo.

L o  m ismo sucede en 18 14 ; con un ejército pe­
queño, el Em perador se revuelve contra sus num e­
rosos enem igos y realiza aq uella  inm ortal cam paña, 
acaso la m ejor de todas, de la que, sin ser vencido 
lácticam ente, sale derrotado y  hum illado. Nadie 
puede ya dudar que aquello  es el fracaso de la estra­
tegia napoleónica, de aquella estrategia cortada a 
m edida dei corso inm ortal, y que sólo puede condu­
cir a buenos resultados, a condición de que el cau­
dillo se encuentre en todas partes y d irija  directa­
mente los m ovim ientos de sus tropa.s en el tablero 
estratégico.

No obstante, perdura largos años ia sugestión y 
transcurre m edio siglo sin patentizarse que, m ejor 
que el genio casi sobrehum ano de un caudillo, es la 
unidad de doctrina de la corta colectividad de hom ­
bres escogidos que han de ponerse a la cabeza de los 
ejércitos: este es el triunfo de M oltke, com pendio de 
los métodos alem anes: no se fía el éxito al genio.
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cuya aparición  sólo depende de Dios, sino a la ins­
trucción y  adecuada preparación del alto  mando.

En  tiem po de Napoleón, cuando uno de los ma­
riscales se encontraba lejos del Em perador, vacilaba, 
se veía perplejo, irresoluto, y  a m enudo se equ ivo­
caba; según el método alem án, no se busca una in ­
teligencia soberana que lo presida y  lo gobierne to­
do, sino la form ación de generales que todos pien­
sen de la m ism a m anera, de tal modo que cada cual 
sepa cóm o se conducirá su colega distante de él cen­
tenares de kilómetro.s, y  que la  acción se verifique 
de la m ism a m anera cualquiera que sea quien m an­
de, con independencia de la personalidad dei jefe. 
Esto no es más que una adaptación de los métodos 
napoleónicos a las exigencias de los tiem pos; aquella 
unidad que el Em perador quería tener concentrada 
en sí m ism o, se distribuye ahora en varios generales.

Se  dice que Napoleón no se hubiera conducido 
com o los alem anes, cuando éstos interrum pieron su 
ofensiva en Fran cia  para acudir al peligro de R usia; 
pero la historia nos dice lo contrario. Entre la gue­
rra de España y  la  de R u sia , ei gran jefe de ejército 
opta por esta ú ltim a; y al desentenderse de los asun ­
tos de España, que a no otra cosa equivale querer 
dirigirlos de lejos, la fortuna huye de sus ejércitos 
en España y  es derrotado. Pudo haber evacuado la 
Península y  reunido todas sus tropas para llevarlas 
al lu gar que estim aba más im portante, y  en vez de 
obrar así trató de desarrollar las dos guerras a un 
tiem po; el resultado es sabido de todos. En  cam bio, 
los alem anes detienen su ofensiva en Fran cia , pero 
no son derrotados a llí; es verdad que no avanzan, 
pero no es menos cierto que tampoco retroceden; y 
entre tanto tratan de resolver la cam paña en R usia . 
Por este lado no salen dañados los alem anes de la 
com paración.

En  el concepto táctico, la batalla de T annenberg 
está a la altura de las más brillantes victorias de Na­
poleón. S i  los rusos no hubieran dispuesto de reser­
vas de m illones de hom bres, el 6 de septiem bre ha­
bría term inado la cam paña, com o después de A u s- 
terliiz  la de los tres em peradores. Pero ai m edio m i­
llón de rusos que fueron deshechos en la Prusia 
oriental, sucedió m uy pronto una masa de otros dos 
m illones y  fué m enester volver a batallar; ¿qué ha­
bría pa,sado si después de A usterlitz, R u sia  hubiera 
puesto en cam paña, al mes de aquella , cien o dos­
cientos m il hom bres más. y  otros tantos Austria? 
¿H ubiera llegado a nuestros dias ei nom bre de A u s­
terlitz con el brillo que tiene?

Com párese el teatro de operaciones de la cam pa­
ña de R u sia  en tiem po de Napoleón, con el actual, 
m ucho m ayor y  extenso; com párese el efectivo 
de las tropas del Em perador, poco más de medio 
m illón de hom bres, y  el del ejército ruso, bastante 
inferior, con el de los dos m illones de austro-alem a­
nes y  tres o cuatro m illones de moscovitas de ahora; 
recuérdese que las victorias de aquel caudillo en su 
avance hasta M oscú fueron m enos com pletas que 
las de los alem anes en Prusia y  en Polonia; pero, sin 
em bargo, detrás del ejército que se batía contra e! 
Em perador no había nadie, m ientras que ahora, des­
pués de una masa deshecha y  puesta en dispersión, 
aparece una segunda y  una tercera todavía más n u ­
merosa. De aquí que las consecuencias estratégicas 
de las victorias sean m enores en la presente campaña,
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Finalm ente, hace un siglo, la im pedim enta de 
los ejércitos no era com parable con la de los actua­
les; sólo por razón del gran consum o de m u n ic io ­
nes, consecuencia de las armas de tiro rápido, se 
necesita un núm ero de carruajes inm enso y la orga­
nización de enorm es convoyes, cuyos m ovim ientos, 
siem pre lentos, quitan libertad a las m aniobras de 
las tropas. Y  el abastecim iento de un ejército de m i­
llones de soldados es un problem a d ificilísim o. Por 
la pequeflez de los ejércitos, por no ser éstos propia­
mente la nación en arm as y  por la naturaleza m ism a 
de ias guerras, ni se despoblaban hace un siglo  los 
países, ni era im posible v iv ir  sobre el país; ahora es 
otra cosa m uy diferente; ias com arcas que invade el 
enem igo quedan desiertas, m uertas, sin recursos ni 
brazos; todo o casi todo hay que trasportarlo desde 
m uy lejos y ello exige tiem po y  se opone a los mo­
vim ientos rápidos, que es lo m ism o que aconteció 
hace un siglo  con aquellos países, España y  Rusia, 
cuyos habitantes se lanzaron a la guerra o abando­
naron sus hogares.

Por consiguiente, no hay m otivo para sacar tanto 
a relucir la grandiosa figura de N apoleón; la com pa­
ración no cabe, ni puede hacerse en un m ism o pla­
no. S i v iv iera  Napoleón, no se conduciría en la ac­
tualidad com o en la época en que floreció; cóm o 
obraría, lo ignoro, y lo ignoran todos, porque para 
.saberlo se necesitaría ser un genio com o él.

II, —V ac ilac ión  en el p lan  de cam paña de 
los rusos

Recordando a grandes rasgos los caracteres sa­
lientes de las m aniobras estratégicas desarrolladas en 
los dos teatros de la guerra, se advierte enseguida 
que al presentarse una situación crítica que no po­
día afrontarse en buenas condiciones, el com andante 
en jefe, fuera alem án o francés, no vaciló en dar la 
orden de retirada y prosiguió el retroceso hasta ocu­
par una posición que le sustrajera a los golpes del 
enem igo.

Después de C harleroi y de los infructuosos con­
traataques de los aliados en las jornadas del 25 al 28 
de agosto, el general Jo ffre  dispone la retirada gene­
ral, y  no se detiene en el A isne, n i .siquiera en el 
M am e, sino que ordena alcanzar Ja línea del 
Sena. L o s alem anes, a su vez. cuando se encuen­
tran ante tuerzas superiores no vacilan en retroceder 
y abandonan parte del terreno conquistado, ha­
ciendo alto  en las posiciones del A isne, preparadas 
de antem ano para ejecutar una vigorosa defensiva. 
En el teatro del Este, cuando H indenburg a la vista 
de V arsovia com prende que una masa enem iga m u­
cho más fuerte que su ejército propio va a tom ar la 
ofensiva, cam bia radicalm ente la dirección de mar­
cha y  a toda prisa retrocede hacia el O.; no busca en 
Polonia lugares donde hacerse fuerte y detener el 
avance de los rusos, sino que lo que pretende y consi­
gue es ponerse fuera del alcance de su enem igo para 
tener tiem po de recib ir refuerzos y  adoptar las dispo­
siciones más en arm onía con las circunstancias; en 
el V arta, cuando y a se  ha perdido el contacto con las 
vanguardias rusas se detiene por fin, v de allí parte 
para su segunda ofensiva enérgica y  resuelta.

Hasta en el m ism o cam po austriaco, cuyo alto 
m ando no está indiscutiblem ente a la altura del ale­

m án. se abandona sin titubear la G alizia  prim ero, y 
más tarde se evacúa Serb ia, pese a Jas ventajas con­
seguidas hasta entonces. Cabalm ente estas resolucio­
nes, que revisten la form a de retiradas, son las más 
difíciles de tom ar y las que m ás acreditan la fuerza 
moral de un ejército y la confianza del m ando en sí 
m ism o, porque se enderezan a fines decisivos y no 
a éxitos parciales, sin n inguna influencia en el resul­
tado general de las operaciones.

Los rusos no han obrado de esta m anera. Deshe­
cho el ejército del Narev en la batalla de T annenberg, 
todavía titubea R en n en kam pf antes de em prender la 
retirada; y  las vanguardias de H indenburg tienen 
tiem po de atacarle de flanco y obligarle a ejecutar 
por la fuerza lo que de buen grado no hubiera teni­
do trascendencia funesta sobre los m oskovitas. Retro­
cede H indenburg desde la línea de! V ístu la  al Varta, 
en el mes de octubre, y  los rusos, aunque todavía no 
han reunido todas sus fuerzas del ejército del cen­
tro en la Po lon ia, siguen en pos de él; son derrota­
dos en K.0I0 y  K.onin, prim ero, y enseguida en V ro - 
claviecz. .Al m ismo tiem po aparece ya el peligro que 
va a am enazarles por el S .. o sea el avance de los aus­
tro-alemanes en la región de Czenstochova, pero lo 
desprecian y entablan una tercera batalla, en Kutno, 
tan desfavorable para ellos com o las dos prim eras, 
No han escarm entado todavía, y de nuevo se sostie­
nen en el frente de Lovicz Lodz; la cuarta derrota 
tiene lu gar en Lodz; es desbordada la izquierda rusa 
por los austro alem anes, pero e! ala derecha sigue 
m anteniéndose en Lovicz hasta que la quinta derro­
ta les obliga a ceder en toda la línea. Y  entonces vie­
ne la retirada general hacia ei V ístu la, en busca del 
apoyo de los fuertes destacados de V arsovia y de las 
defensas alzadas en aquel río.

Es im posible que la cohesión y  la m oral del ejér­
cito ruso sean las m ismas ahora, después de tantas 
batallas desgraciadas, cuando ya  el adversario ha ad­
quirido una superioridad marcada, que lo fueran si 
voluntariam ente se replegaran a la fortísim a línea 
del V ístu la  después de K.0J0 o por lo menos como 
consecuencia de la batalla de K utno, E l soldado que 
.se ha acostum brado a ser vencido por su adversario, 
adquiere el peor de los hábitos, y  antes de vo lver a 
entrar en fuego está derrotado m oralm ente. Sería 
m enester que llegasen copiosísim os refuerzos y que 
cam biara el alto m ando para que se perdiera por 
com pleto la depresión m oral que ha de obrar sobre 
los espíritus. Es verdad que entre todos los ejércitos 
europeos el ruso es el que puede resistir más tiempo, 
sin descom ponerse, los golpes aciagos de la suerte; 
pero de todos modos se resiente, y  más que el solda­
do es el oficial el que se siente quebrantado y sin ener­
gías para lograr la victoria en una nueva batalla.

En el plan de cam paña de los rusos se observa, 
adem ás, un error que les puede costar caro. Los ale­
manes no creen en el peligro ruso, ai estallar la gue­
rra; ignoran que el enem igo está preparado, y  se re­
sisten a abrir los ojos a pesar del avance de los inos- 
kovitas en Prusia  oriental y G alizia , hasta que la ver­
dad adquiere proporciones abrum adoras. Entonces 
no titubean; hay que afrontar el peligro más urgen­
te, y  aplazar el objetivo más codiciado; la derrota de 
los ingleses. Se suspende ia ofensiva en F ran cia  y la 
masa principal de tropas se dirige a R usia. E s  pro­
bable que si el cuartel general hubiera previsto las
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espléndidas victorias de H indenburg. que conjura­
ron la invasión de A lem ania, no se m odificara el 
plan trazado in icialm ente; pero cuando se recibió la 
noticia de aquellos brillantes hechos de arm as, ya 
estaban los refuerzos en cam ino hacia el Este. Los 
austriacos, a su vez, ven con claridad, o .se lo hacen 
ver sus aliados, que de la cam paña en Polonia de­
pende el resultado de la  gu erra  en G alizia , y  eva­
cúan esta últim a provincia, abandonándola a  los ho­
rrores de la invasión. Pero los rusos, en su segunda 
cam paña, la em prendida en octubre, tornan a in­
cu rrir  en el m ism o error de la prim era: dejan a un 
lado a los alem anes y  vuelven sus arm as contra los 
austriacos, facilitando la afortunada ofensiva de von 
H indenburg. S i  definitivam ente son vencidos en Po­
lonia, de nada les habrá servido resolver victoriosa­
mente la cam paña en G alizia  y  fracasará, sin necesi­
dad de que los austriacos disparen un tiro, la nueva 
tentativa de invasión de H u n gría. S e  han em peñado 
en tom ar com o objetivo principal lo que sólo es se­
cundario, y  ya es difícil que puedan reparar esta 
equivocación.

No h ay que o lvidar que en esta guerra uno de los 
hechos más salientes es la gran rapidez, verdadera­
mente extraordinaria, con que los alem anes trasla­
dan sus masas de un punto a otro, por alejados que 
entre sí estén los dos, y  en la L ith u an ia, al N. y  en 
el sector de San d om ir, al S ,, h ay excelentes campos 
donde desenvolverse una in iciativa estratégica. A  la 
in iciativa rusa contra los austriacos, han opuesto 
estos el vacío, m ientras que a la in iciativa de Jos ale­
manes han contestado los rusos presentándoles fuer­
zas mal colocadas y  dispuestas con prisas y  con arre­
glo  a los aprem ios del m om ento. E n  estas condicio­
nes, la superioridad num érica y  el peso de la masa 
tienen la m enor im portancia posible. G racias pue­
den dar a los hielos que cubren aquella región, difi­
cultando los abastecim ientos, los vivaques y las mar­
chas, porque esta m ism a cam paña, desarrollada tres 
meses antes, habría term inado ya.

IIL— La ofensiva de los a liados en F ranc ia  
y  Fiandes

Com o indiqué en otra crónica, los aliados han 
acabado por reconocer que efectivam ente han asu­
mido la ofensiva y  que se proponen arro jar de F ran ­
cia, o por lo menos de la región N .O ., al enem igo. La 
acción se efectúa más enérgicam ente desde A rras al 
m ar, pero los ataques m enudean en toda la línea. 
Precedió, como tanteo y para llam ar la atención del 
adversario h ad a  otro punto, una tím ida ofensiva en 
A lsacia; pero com o los alem anes les rechazaran vio­
lentam ente, no se ocultó ya el m ovim iento princi­
pal. Lentam ente, m uy lentam ente, los aliados han 
conseguido adelantar algo , aunque la situación exa­
m inada en conjunto  apenas se ha m odificado; el in ­
vasor, a poco que la ocasión le favorezca, pronuncia 
contraataques y  ha llegado a ganar terreno en varios 
lugares. M uy bien atrincherados los alem anes y con 
las baterías en posiciones dom inantes y  cruzando sus 
fuegos, necesariam ente los avances d é lo s aliados han 
de costarles m uchas bajas, y  es dudoso que cuando 
llegue el m om ento de ejecutar el esfuerzo decisivo, 
conserven todavía energía suficiente o dispongan de 
los refuerzos necesarios. L a  m ism a pregunta cabría 
form ular si fueran los alem anes los que atacaran.
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Si la batallase desarrolla con tanta lentitud como 
hasta ahora, o bien suspenderán los aliados su ofen­
siva, o bien ésta acabará por trocarse en defensiva. 
M ientras los alem anes no term inen victoriosam ente 
su acción contra R u sia , no h ad e abrigar demasiados 
tem ores el general Jo ffre , pero si aquellos consiguen 
un éxito decisivo, tal vez se arrepienta el generalí­
sim o francés de no haber aprovechado para in iciar 
un ataque resuelto los meses de octubre y  noviem ­
bre, que han utilizado los invasores para atrinche­
rarse sólidam ente y  preparar todo el terreno in m e­
diatam ente posterior para una defensa paso a paso.

I V . — La  situación  el 26 de d ic iem bre
E l ataque de los aliados ha sido general en toda 

la línea, pero el m ayor esiuerzo se em prendió desde 
el Som m e al N . En  los prim eros días consiguie­
ron algunas ventajas pero apenas puestos en claro 
los verdaderos propósitos del atacante, sobrevi­
no, lo  m ism o que en octubre y noviem bre, la 
contraofensiva alem ana, y la situación co n tin ú a la  
m ism a que hace un mes; en unos puntos la linea ale­
m ana ha avanzado unos centenares de metros y  en 
otros ha retrocedido otro tanto. E l hecho más digno 
de m ención es que los alem anes evacuaron Ja orilJa 
izquierda del canal del Iser, cuya posesión en peque­
ña parte costó ríos de sangre a ios dos ejércitos hace 
poco más de un mes. Esta contraofensiva se ha 
ejecutado por medio de las reservas, cuya acción ha 
sido tan vigorosa que el atacante ha paralizado sus 
asaltos en casi toda la  linea y  ha vuelto, en general, 
a tom ar una actitud defensiva. Se ig n o ra s ! se rean u ­
darán o no los ataques; éstos han debido ser m uy 
enérgicos en F iandes, porque los aliados, al ser recha* 
zados, han perdido un núm ero de prisioneros re lati­
vam ente grande, com parado sobre todo, con los es­
casos que dejaron en m anos de los alem anes desde el 
i 5 de octubre: unos tres mil.

E n  la Prusia  oriental, ha sido repelida una n u e­
va  tentativa de ataque em prendida por los rusos, con 
escasas fuerzas. Los alem anes, que tam bién son po­
cos, se han lim itado a efectuar una corta persecu­
ción . Más al S-, las tropas alem anas de la  región de 
M law a, que habían repasado la Frontera, han vuelto 
a  entrar en territorio ruso, y  aum entan su frente de 
despliegue.

E n  Polonia, Lovicz  ha sido conquistado por los 
alem anes, y  los rusos se han replegado a una línea, 
form ada por los ríos Bzura y R aw ka, distante unos 
45 kilóm eíros de Varsovía. Los austro-alem anes, 
por el S . ,  han em pujado la izquierda rusa, ob ligán­
dola a evacuar Piotrkov y la región m eridional, y lle­
vando su Irente a unos 5o kilóm etros de C racovia. 
Esta nueva derrota de los rusos, en toda la línea de 
Polonia, abre una nueva situación estratégica, que 
por estar en pleno desarrollo es prudente no exam i­
nar hasta que se despeje.

E n  G alizia , tampoco han sido más afortunados 
los m oskovitas. Los austriacos los han rechazado de 
los Cárpatos y en la región occidental han obtenido 
ventajas de consideración. L o  m ism o ha sucedido 
en la B ukovina, donde los austriacos han tom ado de 
nuevo la ofensiva,
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